












Es difícil definir orientaciones sobre cómo superar lo 
que estamos experimentando, pero, por cierto, quienes 
somos educadores comprendemos que toda experiencia 
por negativa que sea ofrece oportunidades. Muchos 
deben ser los aprendizajes que recojamos de estos 
tiempos y cada comunidad educativa, sea esta de 
educación parvularia, básica, media o universitaria, 
deberá contribuir desde sus saberes, especialidades y 
capacidades para repensar el modelo social, económico 
y por sobre todo educativo que debemos definir una vez 
superada la urgencia sanitaria.

Desde la política pública

Se hace necesario avanzar de manera sustantiva a la 
universalización de una educación de calidad, 
flexible y situada en las realidades cambiantes de 
nuestras comunidades. Interesa recoger la 
trayectoria que tiene la educación parvularia en 
centrarse en sus niños/as -a través de sus diversas 
modalidades presenciales y alternativas utilizando 
medios de comunicación y recursos locales que den 
pert inencia cultural a los programas. El lo 
permitiría desde ya, atender a los párvulos y 
estudiantes que están en sus hogares y a los que, por 
diversos motivos (edad, distancia, etc.), no pueden 
asistir a un centro educativo.

Se requiere con urgencia construir una política de 
calidad con enfoque de equidad efectivo, salir de las 
visiones etnocéntricas del enfoque verticalista de 
control, y sustentarse en la mirada y aspiraciones de los 
actores, teniendo los intereses, características y 
sentidos de niños, niñas y estudiantes en el centro de su 
actuar. En su operacionalización supone diversidad, 
flexibilidad, énfasis en lo esencial: formación de las 
capacidades humanas.

Desde la gestión

Es necesario priorizar una gestión que efectivamente 
se anticipe a las problemáticas propias de los tiempos 
de manera de entregar respuestas oportunas y 
contextuales a las realidades de las comunidades. Los 
equipos de gestión de las instituciones vinculadas a la 
educación deben definir perspectivas comunes que 
permitan organizar y desarrollar un trabajo articulado 
que atienda con cierto nivel de celeridad la realidad de 
los niños y niñas y sus familias. Esto implica generar 
instrumentos diagnósticos que posibiliten caracterizar

  



  formas de ofrecer alimentación a la totalidad 





establecimientos educacionales y de sus estudiantes?




